Alberta Giménez – Escritos literarios


Misión de la mujer


La misión de la mujer es delicada, noble, santa.


La mujer debe embellecer su morada y convertirla en mansión de la paz y de la dicha. Debe inspirar al hombre sus empresas, sostenerle en sus dudas, darle aliento y consuelo en sus aflicciones. Debe, en fin, dar a la sociedad individuos honrados y laboriosos, a la patria ciudadanos generosos y magnánimos, a la Iglesia hijos sumisos y respetuosos.


¿Dónde aprenderá a llenar tan multiplicados deberes?


No en frívolas lecturas; no en espectáculos y salones; no en el fausto y la disipación. En la piedad, en la oración y en la práctica de las virtudes hallará manantial abundoso de gracia que la lleve a dar cima a su grande obra.

� De todos es conocido el interés de la Madre por la misión de la mujer. De forma breve pero magistral, indica las líneas conductoras de su pensamiento. No está fechado.








